DESARROLLO DE NIÑOS EN EDAD PREESCOLAR
DE 1 A 5 AÑOS
Desarrollo de las destrezas de lectoescritura

Las destrezas de lecto-escritura, es decir, la capacidad para leer y escribir son un elemento esencial del éxito cognoscitivo, social e incluso emocional de los niños, quienes desarrollan mejor éstas destrezas cuando los adultos les brindan los retos de conversación correctos y en el momento oportuno, cuando están listos para ello.
Es importante que utilices un vocabulario amplio que incluya palabras poco frecuentes y que se den conversaciones familiares en las que se traten temas sencillos como las actividades diarias, y temas más complejos como por qué las personas hacen lo que hacen y cómo funcionan las cosas. 
Las destrezas de lecto-escritura pueden fortalecerse en ambientes no familiares ya que los niños aprenden a definir palabras en la escuela antes que en el hogar, los profesores de preescolar pueden ampliar el vocabulario de los niños, lo cual es fundamental para aprender a leer y escribir. 
Existen en concreto cinco requisitos para que un niño esté listo para adentrarse en el mundo de las letras y su grafía, ellos dependen básicamente de sus sentidos, y en los cuales los niños tienen que trabajar mucho durante los años preescolares para desarrollarlos bien y puedan aprender con mayor facilidad el proceso lecto-escritor: 
Percepción visual
Es la capacidad de conocer y discriminar estímulos visuales para poder interpretarlos y organizarlos. El ojo es sólo el receptor y la información pasa directamente al cerebro. 
· Coordinación fina viso-motriz, óculo-manual: es la capacidad para coordinar la visión con los movimientos de las manos. 
· Figura-fondo: es la percepción de los estímulos de una mejor manera; que llaman la atención. El cerebro es capaz de organizarse para percibir y discriminar uno de entre muchos estímulos y éste se convierte en la figura del campo perceptual y el resto queda como fondo. 
· Constancia perceptual: es la habilidad para percibir que un objeto o estímulo presenta cualidades constantes de color, tamaño, forma, posición, etcétera. 

· Posición en el espacio: es la relación que guarda un objeto o estímulo con respecto al observador, es decir, el sujeto es el centro de su espacio. 

· Relación temporo-espacial: es la habilidad que tiene un observador para percibir la relación que guardan dos objetos o estímulos entre sí, independientemente del observador. 
Noción corporal
La persona percibe de acuerdo al conocimiento de su cuerpo. Desde los seis meses los bebes perciben su cuerpo ya como un ser independiente de mamá, no como una prolongación. 
Lateralidad
Está definida como el predominio funcional de un lado del cuerpo sobre el otro. Se define alrededor de los cinco años. 
Nudo categorial
Es una unidad de conceptos del tiempo, espacio y movimiento.
Ritmo
Es una sucesión que se presenta con regularidad y uniformidad. Es básica para que la lectura sea pausada y comprendida. 
Sin estos requisitos, además de la atención y la memoria, es difícil que el niño adquiera la lecto-escritura como parte de su desarrollo. La memoria es importante porque durante la niñez temprana los niños muestran progresos significativos en la atención y en la velocidad y eficiencia con que procesan la información.
Como se puede ver, es todo un largo proceso que abarca hasta los primeros grados de primaria donde ya dominarán la lecto-escritura pero ya para entonces será demasiado tarde para facilitarles el camino. Empieza ahora conversando con ellos, leyéndoles mucho y fomentando actividades como juegos de mesa con secuencias y asociación que le ayudarán mucho al desarrollo de sus conexiones cerebrales

EL NIÑO DE  LOS TRES A LOS CINCO AÑOS (preescolar)
El niño de los tres a los cinco años

Esta etapa se conoce como niñez temprana y algunos autores se refieren a esta edad como "preescolar" o "niño pequeño", y puede empezar desde los dos años y medio y prolongarse hasta los seis. Aunque los cambios no son tan drásticos como en las etapas anteriores, se dan cambios importantes que les ayudan a adaptarse físicamente, a tener una mayor competencia cognoscitiva y una relación social más compleja.
Pasar de la edad de transición a la etapa preescolar requiere de un proceso, el cual no se da en una edad determinada, pero claramente se manifiesta cuando el niño se vuelve mucho más cooperativo y dispuesto a complacerte. Será mucho más fácil convivir y amar a tu hijo en esta edad.

La principal característica de esta edad es que el niño ya cuenta con un lenguaje que, además de permitirle entenderte todo lo que le dices, le facilita mucho la comunicación ya que puede expresarse claramente.
Una excelente noticia para papás y niños es que al llegar a esta edad entran en una etapa más saludable de su vida pues se enferman menos.

Entendiendo al niño pequeño
· El niño de esta edad ya ha desarrollado el lenguaje a tal grado que le es posible expresarse usando palabras, sin embargo, durante un tiempo seguirá reaccionando con su cuerpo, llorando o con berrinches ante algunas situaciones. 

· A esta edad tu hijo ha adquirido la suficiente experiencia para requerir más que tu ayuda en muchas actividades, tu compañía. Ya es capaz de lavarse la cara si se lo pides, de ponerse los zapatos si se los acomodas en el orden adecuado, subirse y bajarse de sillas y del coche por sí mismo. 
· Su memoria es mucho más amplia, ya es capaz de recordar lo que aprendió ayer y de pensar en mañana. Por lo tanto, su capacidad de espera es un poco mayor. 

· Es capaz de hacer una elección simple entre dos opciones, sabiendo a qué se refiere cada una y reconociendo qué quiere en ese momento. Empieza a entender el significado de una promesa, a reconocer lo que es verdad y los derechos de las personas, aunque no siempre los respete. 

· Ya tiene la seguridad en sí mismo necesaria para reconocerte como una persona independiente a él y por lo tanto con algunos derechos. Esto hace que te dé manifestaciones de amor más parecidas al concepto adulto. 

· Ya es capaz de salir de su egoísmo y buscar ayudarte o darte algo porque piensa que lo necesitas. 

· A esta edad los niños se adaptan socialmente a través de la identificación y procurarán tomar diferentes características de las personas que están cerca, especialmente de ti. Aunque no hayan sido educados así, toman un papel sexista en el juego, definiendo determinadas labores para la mamá y el papá y adoptando las actitudes o frases que observan en ustedes. 

· A esta edad para tu hijo es muy importante saber que lo quieres, que lo aceptas y buscará la forma de obtenerlo, necesitando que le recuerdes los comportamientos que están permitidos y los que no. Ayúdalo a agradarte y recompénsalo con todas las manifestaciones de cariño que se te ocurran. 

EL DESARROLLO FÍSICO

Penelope Leach menciona que a esta edad los niños son un todo, no separan su cuerpo y su mente, sienten su cuerpo como ellos mismos. Es por esto que lo que pueden hacer con su cuerpo a esta edad es sumamente importante para ambos sexos, y constantemente están desafiando sus propios límites. Esto les ayuda a aprender a manejar su propio cuerpo. Gradualmente aprenden lo que pueden y lo que no pueden hacer con él.

Crecimiento físico 
La velocidad con la que crece un niño de esta edad disminuye en comparación con los años anteriores, durante el tercer año aumentará aproximadamente 2.3 kilos y crecerá 9 centímetros. Mientas que en el quinto año aumentará sólo 2 kilos y crecerá 6.5 centímetros. 

En cuanto al peso y estatura, niños y niñas pierden el aspecto regordete de la etapa de los primeros pasos y comienzan a tener la apariencia más atlética y estilizada de la niñez. A medida que se desarrollan los músculos abdominales, sus barriguitas desaparecen. El tronco, los brazos y los pies crecen para hacerse más largos; la cabeza sigue siendo proporcionalmente grande pero las demás partes de su cuerpo continúan tomando las proporciones que corresponden a un aspecto más adulto. Es común que este crecimiento los haga verse más delgados, lo cual no debe preocuparte, muy pronto sus piernas y brazos se recubrirán de músculos. A esta edad los niños suelen ser más altos y pesados que las niñas, con más músculo de peso corporal. Las niñas tienen más tejido graso. 
En cuanto a cambios estructurales y en los sistemas orgánicos, el crecimiento de músculos y huesos avanza; los huesos se endurecen para dar al niño una figura firme y proteger los órganos internos. Estos cambios, en coordinación con la madurez cerebral y del sistema nervioso, estimulan el desarrollo de las destrezas de motricidad gruesa (músculos largos) y motricidad fina (músculos cortos). Las crecientes capacidades de los sistemas circulatorio y respiratorio mejoran el vigor físico y, junto con el desarrollo del sistema inmunológico, mantienen a los niños más saludables.
Durante esta etapa es recomendable llevarlos a revisión médica cada seis meses. Si el crecimiento no está siendo el adecuado, puede ser debido a la falta de la hormona del crecimiento, la cual puede ser suministrada al niño y continuar con el ritmo normal, pero si esto no se realiza a tiempo, puede tener un estancamiento, el cual no podrá recuperar.

Para medir a tu hijo hazlo con un metro pegado a la pared y él parado con los talones en el piso, la cabeza derecha y recargado en la pared, de otra forma, la medida no será exacta.
Desarrollo motor 
Los niños entre los tres y los seis años de edad logran grandes avances en su capacidad motriz, tanto en motricidad gruesa, que son las condiciones físicas para saltar y correr que incluyen los músculos largos, como la motricidad fina, que es la habilidad para abotonarse la camisa y copiar figuras que incluyen los músculos cortos. Con ambos tipos de motricidad se integran las habilidades que les permiten producir capacidades más complejas como la escritura. estrezas de motricidad gruesa
A los seis años y medio,  los niños lanzan y atrapan mejor la pelota que las niñas, quizá porque padres y maestros tienden a dedicarle más tiempo a los varones en estas destrezas, las cuales evolucionan no sólo como resultado de la madurez, sino como respuesta al aprendizaje y a la práctica. Las niñas suelen tener mejor coordinación para bailar, mantener el equilibrio en un pie y saltar. Estas diferencias pueden reflejar actitudes sociales que fortalecen diferentes tipos de actividades para niños y niñas. En esta etapa las destrezas de motricidad gruesa se requieren para los deportes, el baile y otras actividades que comienzan durante la segunda infancia y pueden durar toda la vida. (Aquí es donde se puede fomentar el hábito del ejercicio con clases extra escolares). 
Estos comportamientos motrices, cada vez más complejos, son posibles debido a que las áreas sensorial y motriz de la corteza cerebral están mejor desarrolladas y permiten una mejor coordinación entre lo que los niños quieren hacer y lo que pueden. Sus huesos son más fuertes, sus músculos más poderosos y su capacidad pulmonar es mayor. Parece no existir ningún límite para la cantidad y el tipo de actividades motrices que los niños pueden aprender, al menos hasta cierto grado, sólo se ven limitadas por la capacidad de cada niño y en gran medida por la herencia genética y sus oportunidades para aprender y practicar las destrezas motrices. 
Alrededor de los dos años y medio,  los niños comienzan a saltar con ambos pies, una destreza que no dominan antes porque sus músculos largos no tienen suficiente fuerza para impulsar su cuerpo hacia arriba y adelante.   tres años:
Un niño o una niña no puede girar o detenerse de repente o con rapidez, puede saltar una distancia entre 37 y 60 centímetros, ascender una escalera sin ayuda alternando los pies y puede saltar con una serie de saltos irregulares. Puede caminar en línea recta, hacer lanzamientos sin perder el equilibrio, aunque su dirección, forma y distancia aún son débiles.
Tiene un mayor control para detenerse, arrancar y girar. Puede saltar una distancia de 60 a 83 centímetros, bajar una escalera larga alternando los pies si cuenta con un punto de apoyo. Puede avanzar de cuatro a seis saltos con un solo pie, caminar sobre un círculo marcado en el piso y lanzar aros a una clavija que está a un metro y medio de distancia.
A esta edad los niños comienzan a caminar más de prisa. Para ellos saltar es más difícil y aunque algunos niños pueden hacerlo a los cuatro años, no es sino hasta los seis que la mayoría lo logra. Saltar en un pie es otra destreza difícil de dominar, lo cual se consigue hasta esta edad. A los cinco años:
Puede arrancar, girar y detenerse al jugar. Puede saltar, con impulso, distancias entre 70 y 90 centímetros, descender un tramo largo de escaleras sin ayuda y alternando los pies, y avanzar saltando en un solo pie una distancia de hasta cuatro metros y medio. Puede descender con facilidad los tramos largos de una escalera y manejar un estilo de carrera similar al de un adulto, fuerte y rápido. A los cinco años comienza a manejar su peso al lanzar un objeto, camina hacia delante y manda el peso de su cuerpo tras el lanzamiento.
Los niños menores de seis años rara vez están listos para tomar parte en algún deporte organizado. La mejor forma de ayudarlos a desarrollarse físicamente es animarlos a mantenerse en un nivel apropiado de actividad para su madurez en situaciones de juego libre y poco estructurado.
Es importante darles la oportunidad de trepar y saltar en ambientes seguros, con equipo adecuado a su tamaño como pelotas pequeñas que puedan atrapar con facilidad, suaves para que no se lastimen y orientándolos sólo cuando necesiten ayuda.t de motricidad fina
A los tres años de edad se alcanzan progresos significativos en la coordinación ojo-mano y en los músculos cortos como tomar un crayón y una hoja grande para trazar un círculo, verter la leche dentro del tazón de cereal, abotonarse y desabotonarse la ropa y utilizar el baño. 
A los cuatro años pueden cortar papel a lo largo de una línea con las tijeras, dibujar a una persona, hacer los trazos básicos de dibujos y letras, y doblar un papel por la mitad para formar un triángulo doble. A los cinco puede ensartar cuentas, manejar un lápiz, copiar un cuadrado y demostrar su preferencia para usar una mano y no la otra. 
Con el perfeccionamiento de la motricidad fina y gruesa poco a poco se va logrando el control de esfínteres.

Dominio manual 
Es la preferencia para utilizar una mano más que la otra, que se hace evidente cerca de los tres años, aunque queda totalmente confirmada alrededor de los cinco años. La inclinación de los seres humanos para usar la mano derecha parece surgir del desarrollo del cerebro, ya que el hemisferio izquierdo, que es generalmente el dominante, controla el lado derecho, la mayoría de los seres humanos tendemos a usar la mano derecha. Las personas que tienen un equilibrio de ambos hemisferios tienden a usar más la mano izquierda. 
Aunque ser diestro suele ser la característica preferida, la experiencia de utilizar una u otra mano tiene ventajas y desventajas. Normalmente los niños zurdos suelen tener una imaginación espacial altamente desarrollada, sin embargo, suelen sufrir más alergias, problemas de sueño, migrañas y son más propensos a ser tartamudos. Además, suelen tener problemas de aprendizaje como dislexia (problemas de lectura) y desorden de falta de atención (ADD). 
Varios factores están asociados con la dominancia manual. Personas con historial de estrés del nacimiento tienen mayor probabilidad de ser zurdas, y el ser zurdo también se asocia con retrasos en la maduración. Un suministro prenatal anormal de hormonas puede haber causado la condición de zurdo. Sin embargo, en conjunto no existe evidencia suficiente de que las personas zurdas sean significativamente diferentes de las diestras en cuanto a sus capacidades cognoscitivas y físicas. 
Un dato curioso y sin explicación es que un hombre tiene mayor probabilidad de ser zurdo que una mujer.
Para educar la dominancia manual de tu hijo debes respetar sus preferencias y en ningún momento imponer el uso de determinada mano para alguna tarea en específico. Deja que él siga el proceso de desarrollo de su cerebro.
 LA DENTICIÓN 

Aproximadamente a los dos años tu hijo tendrá completa su primera dentadura o los "dientes de leche", que consisten en diez dientes en cada mandíbula (dos muelas y un colmillo de cada lado y los cuatro incisivos al frente). Los últimos en salir son los segundos molares, y molestarán igual que los primeros.idado
Los dientes que vemos tienen debajo a los permanentes que ya vienen en camino, por lo que una higiene pobre puede ocasionar que la comida se quede atrapada entre ambos.
Para lavarlos es recomendable usar un cepillo de cabeza corta y realizar movimientos verticales que vayan de la encía al diente. Es necesario que tu hijo esté consciente de lo importante que es cuidar sus dientes para que coopere con tu cuidadoso trabajo y de esta forma los mantenga sanos. 
Si no es posible lavarle los dientes después de cada comida, procura hacerlo por lo menos dos veces al día, en especial antes de dormir.
Los dientes de tu hijo siguen necesitando flúor, algunos especialistas afirman que con el que contienen las pastas dentales es suficiente, sin embargo, debes tener cuidado de racionarla y no permitir que tu hijo la trague. Por otro lado, si los dientes de tu hijo son débiles, el dentista le puede aplicar una dosis directa de flúor.
Los consejos para el cuidado de los dientes del niño en la edad de transición siguen siendo aplicables en esta etapa.ial dentista
Es recomendable que a partir de los dos años los niños vayan a una revisión dental cada seis meses, con el objetivo de preparar el camino para que los dientes permanentes salgan sin problemas. No esperes a que tu hijo se queje, porque eso quiere decir que el diente está seriamente dañado y eso se puede prevenir con visitas periódicas desde pequeño.
Al recibir un golpe los dientes de leche pueden retractarse en la encía y normalmente vuelven a salir más tarde. En ocasiones el nervio puede dañarse, lo cual hace que el diente se "muera" y, a pesar de que se pondrá amarillo, no es tan grave porque puede seguir cumpliendo con su función.
Cuando un diente se rompe debe ser revisado por un dentista, ya que queda un borde filoso que puede cortar la lengua o los labios, en este caso el dentista debe decidir si es necesario limarlo para quitarle el filo, o extraerlo.
Si un diente se cae en un accidente o se queda colgando, debes llevar al niño (y al diente sumergido en leche si es que se cayó) de inmediato con el dentista, ya que la mayor parte de las veces se puede colocar en su lugar. Si no es un diente permanente, el doctor decidirá si es mejor volver a colocarlo o esperar a que salga el definitivo
El sueño
Hay niños que van con facilidad a la cama, incluso los que protestaban y hacían drama cuando eran más pequeños, y hay otros que lo siguen haciendo y la hora de dormir es un caos. La solución generalmente se encuentra en revisar la rutina completa que sigue el niño para irse a dormir y corregir los puntos que estén fallando:
· Es importante que los niños se vayan a la cama cuando necesiten dormir y no cuando los padres requieran de un poco de tranquilidad para descansar. 

· Haz de su recamara, en especial de su cama, un lugar donde le guste estar, ya que si no le gusta de día, menos le gustará de noche. 
· Continúa con la rutina para dormir, de forma que tu hijo vaya teniendo señales de que la hora de dormir se acerca. 
· Convive tranquilamente un rato con él en la cama, leerle un cuento o rezar (si son creyentes), es una excelente forma de fomentar una buena relación y dar paso a dormir. Pueden también simplemente platicar, bromear o hablar de cosas importantes. 
· Haz un pacto en el que una vez que se metió en su cama y tú te despediste, debe permanecer en ella, a menos de que sea algo importante. 

· Hazle saber que tú estas cerca y que te puede llamar si te necesita.
· Al dejar los pañales por la noche, necesitará de tu apoyo para ir al baño y de una actitud relajada de tu parte en caso de algún accidente. 

Un lugar agradable y especial para dormir
A esta edad los niños pueden empezar a disfrutar de sus camas y sus recámaras sin sus padres, ya que separarse de ellos ya no les causa ansiedad, por el contrario, muchos empiezan a necesitar "su propio espacio". Haz de su recámara o de el espacio en el que se encuentre "su lugar", para que lo disfrute de día y de noche, consultándolo para su decoración y dejando a los demás en claro que es de él:
· Si no lo ha hecho, ya es momento de que pase de la cuna a una cama, puedes ponerle un barandal temporal para facilitar el cambio. 

· Haz la recámara lo más atractiva que puedas, teniendo colchas y sábanas atractivas para él y una bonita decoración en las paredes y ventanas. Procura que la cama quede bien tendida cada vez que se levante para que desee volverse a acostar en ella. 

· Puedes colocar una luz de emergencia a su alcance, la cual puede dejar encendida o activarla si lo necesita. 

· Coloca a su alcance sus juguetes preferidos para la hora de acostarse. 

· Haz evidente que tú estás al pendiente dejando la puerta abierta. 
· Su recamara debe ser un lugar donde pasen cosas agradables, nunca a donde lo manden castigado. 

Los niños en la edad de preescolar tienen horarios de sueño diferentes a los infantes y a los niños en la etapa de los primeros pasos. Para los niños entre tres y seis años resulta difícil dejar un mundo lleno de estímulos y personas e ira a la cama por su propia cuenta. Como resultado, les toma más tiempo quedarse dormidos; mientras que los niños menores de dos años juegan tranquilamente solos o con un hermano antes de dormir, los niños de tres años y más tienen mayor posibilidad de desear una luz encendida y de dormir con un juguete o una manta. Estos objetos de transición ayudan al pequeño a pasar la etapa de transición de ser un bebé dependiente a un niño independiente. Es conveniente que los padres acepten estos objetos de transición y que permitan que sus hijos los usen como apoyo para dicho proceso de cambio.
Los problemas de sueño se pueden presentar si ya sucedían antes o no. En problemas de sueño encontrarás los diferentes tipos y qué puedes hacer si se presentan
Aspectos del desarrollo cognoscitivo
En esta etapa se consolidan los aspectos que fueron en principio descritos por Piaget y que siguen teniendo vigencia en nuestros días: 

· Función simbólica: es la capacidad para utilizar símbolos y con ellos representar una cosa, es la representación mental a la que una persona le asigna un significado. El símbolo más común es la palabra hablada o escrita. Saber los símbolos de las cosas ayuda a pensar en ellas y en sus cualidades, a recordarlas y a hablar sobre ellas sin necesidad de tenerlas frente a nosotros, por lo tanto, los niños de esta edad pueden ahora aprender mediante el pensamiento simbólico (no sólo mediante los sentidos). Esta función simbólica se presenta de tres maneras: 

· La imitación diferida: es la repetición (imitación) de una acción observada, tiempo después de que ha pasado. 
· El juego simbólico: es cuando los niños utilizan un objeto para representar (simbolizar) algo más, como convertir una caja en un coche, etcétera. 

· Lenguaje: implica la utilización de un sistema común de símbolos (palabras) para comunicarse. 
· Comprensión de causa-efecto: se hace evidente para ellos que en el mundo hay un orden y se dan cuenta de que ellos pueden hacer que sucedan cosas. Es la época de las persistentes preguntas de ¿por qué? 

· Empatía: comienzan, en algunas situaciones, a ponerse en el lugar del otro e imaginar cómo se siente la otra persona, esto ayuda mucho a su relación con los demás. 

· Habilidad para clasificar: es la habilidad para agrupar objetos, personas y hechos en categorías lógicas y con un significado. 
· Comprensión de números: contar de uno por uno, contar en orden, contar lo que hay en un grupo y manejar cantidades sencillas. 

Los niños en esta etapa pueden usar símbolos, sin embargo, su lógica aún no lo es tanto, pues todavía tienen limitaciones como: 
· Confundir la apariencia con la realidad: todavía presentan problemas para distinguir entre lo que las cosas parecen ser y lo que en realidad son. No es sino hasta los cinco o seis años que comprenden la diferencia entre apariencia y realidad. 
· Egocentrismo: es la incapacidad para, en la mayor parte de las situaciones, ver las cosas desde el punto de vista de otra persona. No es egoísmo, sino entendimiento centrado en sí mismo, y es el núcleo del pensamiento limitado de los niños pequeños. 
· Centración: los niños de esta edad pueden centrarse en una parte del problema, dejando de lado el resto, ya que no son capaces de pensar de manera simultánea en varios aspectos, lo cual los lleva a conclusiones ilógicas. 

· Irreversibilidad: el niño todavía no comprende que una misma acción puede realizarse de dos o más formas. 

· Se enfocan en estados antes que en transformaciones: un niño todavía no entiende que si pasa el líquido de un vaso a otro no se afecta la cantidad. 

· Razonamiento transductivo: el niño toma dos hechos aislados y los une como causa y efecto, considerándose muchas veces culpable de situaciones como enojos de sus padres, la muerte de un ser querido, etcétera. 
El juego

Jugar es el trabajo de los niños. A través del juego los niños crecen, aprenden a utilizar sus músculos, coordinan lo que ven con lo que hacen y logran un mayor dominio sobre su cuerpo. Descubren cómo es el mundo y lo que ellos parecen. Adquieren nuevas destrezas y aprenden cómo usarlas, son más eficientes con el lenguaje, tienen la oportunidad de desempeñar diferentes papeles y manejan emociones complejas y conflictivas al representar situaciones de la vida real. Satisface muchas necesidades de ser estimulado, divertirse, curiosidad, conocer y experimentar en situaciones sin riesgo, favorece el crecimiento de las capacidades sensoriales y de las habilidades físicas para ejercitar y ampliar las capacidades intelectuales. El niño de esta edad no tiene una meta concreta hasta que llega a los seis o siete años, cuando el juego ya tiene reglas.
El juego es una actividad social, pero también lo es individual, desde el punto de vista de que el niño aprende a jugar solo y después comparte y poco a poco va participando más con los demás, aunque queda algo de juego solitario como armar bloques, etcétera. 
Las necesidades que tu hijo tiene para jugar no han cambiado mucho de las que tenía en la edad de los primeros pasos, necesita un espacio adecuado, de una compañía dispuesta a ponerse a su nivel y que disfrute de jugar con él y de material que le permita echar a volar su imaginación.
Existen cinco niveles de interacción en los niños de edad preescolar con respecto al juego y a la relación con sus compañeros:
· Juego solitario: el niño juega de forma individual, sin percatarse de los demás. 
· Juego del espectador: en la cual la interacción del niño se limita meramente a observar a otros niños. 
· Juego paralelo: en el cual el niño juega con otro niño y utiliza juguetes, pero no interactúan entre sí, se acompañan simplemente. 
· Juego asociado: en el cual los niños comparten material o interactúan de alguna manera, pero no necesariamente en una actividad cooperativa con un solo tema o meta. 
· Juego cooperativo: en el cual realizan juntos una sola actividad como construir una casa con bloques o jugar al escondite, etcétera. Este juego ya tiene reglas. 
El juego con otros hace que el niño practique los conceptos y funciones sociales, aprendiendo por ende su cultura, a través de: 
· Exploración de objetos físicos: cuando el niño juega con objetos como arena, agua, piedras, etcétera descubre y conoce las propiedades de ellos y las leyes físicas que los gobiernan. Por ejemplo: los objetos marcan figuras en la arena, el agua no se puede sostener en las manos, la pelota bota más alto si la lanza con más fuerza. 
· Juego y egocentrismo: conocen lo que tienen alrededor y gracias a él perciben mejor su medio. 
· Juego dramático y conocimiento social: la imitación, el fingimiento y la representación de papeles que ocurren en el juego dramático favorecen el desarrollo de la representación simbólica. También brinda al niño la oportunidad de proyectarse en otras personalidades, encarnar varios papeles y experimentar una gama más amplia de pensamientos y sentimientos. La representación de papeles lo lleva a un mejor conocimiento de los otros y de sí mismo. 

Existen otros tipos de juego: 
Placer sensorial: salpicarse con agua, tocar el timbre, masticar tierra, golpear ollas, abrir frascos, cortar hojas para conocer sabores, olores, texturas, etcétera. Enseña a su cuerpo y a sus sentidos las cualidades de las cosas del ambiente. 
· Juego con movimiento: saltar, brincar, contorsionarse. Un cambio constante de movimientos que les ayuda a conocer el mundo que les rodea y a ubicarse en el espacio, así como al equilibrio. 
· Juego de las peleas: evitado normalmente por los padres, son sin reglas estrictas pero los ayudan a controlar sus impulsos y a desahogar conductas negativas. Diferencian entre simulación y realidad. 
· Jugar con el lenguaje: mezclan palabras para crear nuevos significados. Lo hacen para comprender mejor la realidad. Sonidos y armonías que les ayudan al ritmo, así como a aprender reglas gramaticales. 
· Juego dramático: representación e imitación. Jugar a la casita, comidita, fingir que se van al trabajo. Aprenden reglas sociales, costumbres, cultura, etcétera. 
· Juegos rituales o competitivos: conforme crecen ya existen reglas y finalidades específicas en el juego. Les enseña a tomar decisiones, a saber esperar, a no ser tramposos. Les enseña que a veces se gana y a veces se pierde. Aprenden causa y efecto. 
Además de permitir y fomentar el juego independiente en el cual los niños juegan solos, sus propios juegos, es bueno que en ocasiones intervengas y lo puedes hacer de tres formas: 
· Juego paralelo: implica que un adulto juegue al lado de un niño sin interactuar directamente, como cuando cada uno construye su objeto con bloques. 
· Juego compartido: que un adulto se una al niño en el transcurso del juego en el cual el niño mantiene el control. El adulto sólo interviene para preguntar. 
· Juego dirigido: implica que el adulto enseñe al niño nuevas formas de jugar. 
El juego se debe tomar como una de las bases principales por las que un niño se conoce, conoce a los demás y a su medio y aprende de todo para después plasmarlo en la vida real, puedes tomar gran ventaja de él si lo utilizas para enseñarle comportamientos esperados, disciplina, etcétera.
Para ayudar a tu hijo en su desarrollo cognoscitivo, fomenta:
· Juegos en los que intervenga todo su cuerpo: se mueva para alcanzar objetos y los manipule, como pelotas, animales con ruedas y cuerda, etcétera. 

· Juego constructivo: donde utilice sus juguetes o material reciclado para crear algo. 

· Juego experimental: donde sin un objetivo específico manipule objetos, los sienta, cree y compruebe sus propias teorías además de estimular sus sentidos. 

· Juego imaginario: empieza con actividades sencillas para que ambos pretendan ser alguien más, puede ser un bombero, un policía, etcétera. Los títeres son un gran recurso que pueden utilizar. 

· Juego con reglas: poco a poco vayan estructurando algunos juegos, ya no es sólo correr sino correr a una meta, tener premios y seguir los lineamientos establecidos 
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